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PRECIOS DE SUSCRICiON 

J^tas. Cts. 

M A D R I D 

Un t r i m e s t r e . . 1 50 
ü n semes t re . . . 2 50 
Un año 4 „ 

P R O V I N C I A S 

Tres m e s e s . . . . 2 „ 
Seis 3 50 
U n año 6 „ 
Extranjero y Ul t ramar 15 

pesetas . 

A los suscr i tores á El 
Motin se les enviará gra­
tis este periódico. 

Número suelto, 
10 cents. 

ADMINISTRACIÓN 

SA.N BERNARDO, 9 í , PRIMERO DERECHA 

Las suscriciones empiezan 
en 1.° de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ñ a su importe. 

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: l ibrería de los seño­
res Hijos de Fe, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Principe, 4. 

Número atrasado, 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

E s t á ü s u s p e n d i d a s las g a r a n t í a s c o n s t i t u c i o ­

n a l e s en t o d a l a P e n í n s u l a . 

—oocc:)0'^ 

S U S C R I C I O N 

PARA SOCORRER AL SACERDOTE QUK EX SEVILLA PEDIA 
LIMOSNA POR LAS CALLES, DESCALZO, ENFERMO T 

LLORANDO. 

Pesetas. 

Suma anterior 25 
El secretario del comité progresista de Aran. • 

zo de Miel, Serafin Martínez Conde i 
E l ciudadano Villareal 1 
Francisco Benito, empleado en la redacción 

de El Motin ' . . . . 1 

Suma y sigue 28 

I b a á extractar el s iguiente relato de La Vanguar­
dia; pero está t an bien heciio, que prefiero copiarlo 
pa ra solaz y edificación mis lectores: 

„Los carcu7idas europeos son iguales en todas par­
tes; parecen hijos de una misma madre y adórnan-
les iguales cualidades, pues son descontentadizos, 
estúpidos y desagradecidos. 

Según vemos en los periódicos portugueses, la se­
ñora doña Mar ía Pia, esposa del Sr. D. Luis de Bra-
ganza , habia ofrecido rega la r u n vestido de su uso 
á u n a Yirgen m u y milagrosa que hay en el vecino 
país, á fin de que apañasen u n traje místico lo mejor 
que se pudiese á la bendi ta imagen. 

N o nos parece á nosotros m u y laudable y decoro­
sa esta costumbre que tienen a lgunas elevadas se­
ñoras de hacer semejantes regalos á la Madre del 
Verbo Divino. Las cosas san tas deben ser t ra tadas 
con todo el respeto que merecen, y parécenos algo 
más que impropio considerar á u n a Yirgen, aunque 
sea de palo, como si fuese u n a criada ordinaria, á la 
que se da un vestido de desecho 

Pero , en fio, la promesa estaba en pié y era nece 
sari o cumplirla, y doña María P i a cumplió su pala­
bra en t regando á la cofradía de la milagrosa señora 
u n vestido de satén bordado en oro. Pero no vayan 
á creer nues t ros lectores que el obsequio fué agra­
decido; nada de eso. L a cofradía hubiera deseado 
que la l imosna se realizara en metálico y no en es­
pecie; pues de este modo hubiera comprado un 
vestidillo de ma la muer te para la Yirgen, que segu­
r a m e n t e no habr ía desplegado los labios para que­
j a r se y protes tar , y se contaría con u n remanente 
Sara tener u n poquito de jolgorio el día del estreno 

el traii'e, jolgorio en que se remojaría la palabra y 
tendr ían luga r los inocentes placeres que se estilan 
en semejantes casos entre gentes de buena con­
ciencia. 

Fal l ido el p lan por esta parte, y puestos de hoci­
cos los devotos , empezaron á manifestar pública­
men te su descontento. Sabido es que las Vírgenes de 
todos los países d j la cr is t iandad católica t ienen su 
camarera mayor y sus camaristas que las visten, 
adornan y acicalan p a r a los días solemnes, y todo lo 
demás que se ocurra. Pues bien, al recibir el regalo 
la camarera y camaristas , como mujeres criticonas, 
descdntentadizas y envidiosas, empezaron á gruñi r 
s e g ú n acostumbra la gonte clerical, y á echar pestes 
del vestido, diciendo que era u n vestido de baile en 
m u y mal uso, impregnado de los perfumes profanos 
de los salones y de. las esencias mundanales ; que 
los encajes es taban ajados, las cintas y lazos man­
chados de sebo y otras cosas, y no faltó quien dijo 
que la tel» estaba l lena de suciedad de moscas, como 

s i se hubiese hal lado colgado el traje en la puer ta 
de a lguna prendería. 

Véase has ta dónde puede l legar la ingrat i tud y el 
poco decoro. Después de recibir una cosa, despre­
ciarla. Esto sólo lo hacen seres de t an ruines pasio­
nes como los clerizontes y sus allegados. E n no 
dando dinero ó cosa de que pueda sacarse, se acabó 
l a amistad y el respeto. Valiera más que doña P ia 
no se acordara de hacer el presente regio, que tan 
m a l ha sido admit ido. H a y que hacer la jus t ic ia á la 
Sant ís ima Virgen, de que esta señora no ha dado 
mues t ras de ofenderse, y que toda la murmurac ión 
h a sido obra de la gentecil la que la rodea, genteci­
l la mal educada y de escasa ó de n inguna vergüen­
za, como todos los carcundas. 

Es te reciente y nueveciro ejemplo puede servir de 
lección á varias señoras piadosas de nuest ra pa t r ia 
que se gas tan u n dineral en adornar á los santitos 
de madera, y no son capaces de a la rgar una prenda 
de ropa á las infelices personas vivas que no t ienen 
con que cubrir su desnudez, y que seguramente lo 
agradecer ían con entusiasmo. ¡Cosiva il mondo! " 

¿Convienen VV., ahora que lo h a n leido, en que el 
relato está muy bien hecho? 

Bien escrita está su car ta , amigo de Hellin, y 
mejor razonada; pero los males de que se l amen ta 
sólo puede destruirlos la instrucción. 

Mientras los pueblos crean, porque se lo diga el 
cura, que el lujo en los entierros y el excesode rezos 
y cánticos abre l a s puer tas del cielo (que ni es cielo 
n i es azul, según el poeta), se sacrificará^ los feli­
greses porque sus muertos vayan al cementerio con 
todo el aparato posible, y venderán h a s t a la camisa 
por pagar los entierros de párvulos á 80 reales, y los 
de adultos á 229, como ocurre en ese pueblo. 

¿Qué les impor ta á los curas? Vivan ellos bien, 
coman, beban y engorden, y el que se muera de 
hambre , que hubie ra elegido mejor oficio. 

Lo de llevar los cadáveres que no pagan descu­
biertos por las calles, es u n a trasgresion legal, como 
es una maldad a l imentar en esas pobres gentes la 
creencia de que eso deshonra. Si las autor idades 
velasen por sus a iminis t rados , y los hombres de 
buena voluntad tuvieran valor bas tante para com­
bat i r cara á cara la milicia negra, otra, cosa sería; 
y pronto se convencerían los pueblos que nada h a y 
más deshonroso que vivir sin trabajar, abusar de la 
ignorancia, y a l imentar supersticiones y fanatismos. 

Son las nueve de la mañana del día 28 de Ju l io 
en la villa del Rosal . E l sepul turero abre u n a fosa 
en el cementerio, y tropieza con u n cadáver, que 
desentierra; llega el cura, y dice que_ aquello no es 
nada; varios vecinos que h a n presenciado horroriza­
dos el acto, av i l an á los médicos Sres. Salgado y 
Alonso Lassiote y al fiscal Sr. Otero; l legan estos, 
reconocen el cadáver, del que se desprenden la ca­
beza y las piernas, y dan orden de que se le vuelva 
á enterrar; se niega á ello el sepul turero , y coloca 
en la fosa el de la persona á quien la destinaba, 
echando los res tos del otro encima, y llenaruio de 
estupor y espanto á cuantos lo presencian 

Aquí huelgan todos los comentarios; primero, por 
estar el asunto en los t r ibunales; y segundo, porque, 
más que un hecho real, parece el producto de u n a 
pesadilla. Tan bru ta l y repugnan te resul ta . 

Llamamos, sin embargo, la atención del Gobier­
no, por si le parece que es t iempo ya de oponerse á 
tales escándalos, atropellos y profanaciones. 

De la ya fallecida Bandera Católica, de Barcelona, 
copiamos la siguiente historia verdadera: 

„Cierto día encontrábanse unos soldados beodos 
en un cuarto cuyas paredes adornaba una bella ima­
gen de nues t ra Señora de los Dolores. Aquellos in ­
felices blasfemaban hor rendamente contra el Cria­

dor del mundo, mientras se ent regaban á las m á s 
vergonzosas pasiones. La Madre de Dios, no pudien-
do to lerar por más t iempo aquel terr ible sacrilegio, 
abrió la boca y expresóse en los siguientes té rmi­
nos, que l lenaron de horror á aquellos blasfemos: 

„MíicJiachos, una de dos, 
salir afuera ó hablar bien de Dios.'-'' 

Imposible describir el miedo que se apoderó de 
los soldados en cuestión. Huyeron más que de prisa 
de aquel sitio, y fueron á contar á sus compañeros 
lo que les habia sucedido; quienes, no queriendo dar 
crédito á lo trascrito, dirigiéronse al cuarto donde 
se encontraba la citada imagen, y pudieron conven­
cerse de la verdad de lo ocurrido (!), por haber que­
dado grabadas las palabras pronunciadas por la Ma­
dre de Dios en el retablo mismo de la miraculosa 
imagen." 

Ahora que se t ra ta de suprimir la blasfemia, pa-
réceme oportuno con t r ibu i rá que circule esta his to-
ría, para que el temor alcance á donde la convicción 
no l legue. 

A u n o de iglesia que gravi ta sobre Mandía, le de­
bía u n vecino trece duros por ofrendas. L o busca, 
lo l leva á su casa, saca u n revólver, y le exige los 
cuartos; y gracias á que una señora que vivía con 
el agresor, y que debía ser casada, á juzga r por 
ciertas señales, se metió por medio, no tuvo la cues­
tión u n desenlace t rágico. 

Y perdónanos nuestras deudas así como nosotros 
perdonamos á nuestros deudoras á tiros; diría 
luego el amigo dándose golpes de pecho al pié del 
ara santa . 

Al dar sepul tura en el cementerio de Peñalva , 
j un to á Segorbe, al cadáver de u n niño, se encontró 
dentro de dicho lugar sobre el suelo y colocado po­
cos días antes, según el estado de las yerbas ó ma­
tas que en dichos puntos se crian, el esqueleto, que 
se conoce estuvo envuelto en un cobertor, de u n a 
mujer que, según reconocimiento facultat ivo, parece 
había estado enterrada en otro pun to a lgunos años. 

La paz de la tumba, el lugar del eterno reposo, la 
ú l t ima morada, y otras frases usadas ha s t a ahora, 
deben darse de baja; pues hay persona que anduvo 
más sosegada en vida que anda ahora en muerte . 

Mientras los curas crean que el hombre les per te ­
nece en cuerpo y alma, no van á dejar vivir á los 
difuntos. 

Vecinos de Vibaño, ¿qué vais á hacer? Porque el 
cura que teníais aumentase los derechos de iglesia 
en un 120 por 100, ¿tratáis de l l e v a r á ese pueblo 
un pastor evangélico? Y a sabéis de qué cura os 
hablo; del que hace poco fué á acompañar á la esta­
ción de Torrelavega á su ama, porque s e h a b i a pues to 
más gruesa que de costumbre. 

¿Qué vais á hacer, repito? ¿Cambiar u n cura ca­
tólico por un pastor protestante? ¡Desgraciados! ¡Os 

i vais á perder, os v^is á condenar! ¿No sería mejor 
i para vuest ras almas, y sobre todo para vuestros 

cuerpos, quedaros sin ninguno? Pensad en esto, que 
os intereda. 

Alcudia de Orespms.—Supóngase V. que hubiera en 
u n pueblo u n cura rebelde, descarado y pendencie^ 
ro, que at repel lara é insul tase desde el pulpito á susi 
feligreses, é iudv.jera á las mujeres á separeypse de 
sus maridos, ahuyen tando la paz y la tra^aquilidad 
del pueblo; y que ese cura fuese destiÍBa,d!Q. á o t ra 
población t ranqui la y liberal, que pfeíerir ia sufrir 
cien veces el cólera á tenerlo u n día en su seno. 

—Ya lo he supuesto; y le digo en contestacioia 
que si el hombre pudie ra pasarse sin comer, conao 
puede pasarse s in oura.,... 

TJft cronis ta del Fígaro^ periódico clerical de Pa -
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ris, nos revola La existencia de un convento de cla­
risas dos^alxas, que llevan el fanatismo Lasta donde 
nunca se llevó en. los menudos do más exagerado 
misticisEao. 

lió aquí en resiunen ¿us revelaciones: 
,,L;ÍS clarisas reciben dentro de su celda, y por 

medio de iiu torno, un repugnante alimento confec­
cionado por las hermanas profesas. Sus liábitos con­
sisten en un sayal de pailo burdo: en invierno y ve­
rano llevan los i>iés descalzos. Janiias se enciende 
fuego en las celdas. Las clarisas duermen sienipro 
vestidas. Su locho se conirone de una tabla de un 
metro cuadi-ado y un jergo.u del mismo tamaño, 
donde no pueden doi-mir sino en-^-ngidas. Este in­
mundo saco está relleno de paja. Ei cronista dice 
qup se alejó de rtllí con horrc.r. 

Tienen derecho para permanecer seis horas en la 
cama; en cambio, están obligadas á espantosas peni­
tencias. Parece que el fundador de su orden había 
hecho profundos estudios fisiológicos: el éxtasis se 
lleva al mayor extremo. Cada articulo de la regla 
toma el pulso, y se detiene tdlí donde la monja per­
dería el sentido, como un paciente cuando llpga el 
dolor que sufre más allá dol surnv.iam que un sur hu­
mano puede soportar. 

Hay diez y ocho cLo-risas. iDiez y echo criaturas 
enterradas PSÍ en el Pasis vivo del siglo xix y en el 
fondo del calleion de Sajonia!-' 

Con seguridad que ic'S caballeros que las seducen 
para encerrarlas en e.'-os antros de la penitencia, 
donde ejercitan tales actos contra natura, viven có­
modamente, comen bien, duermen en buenas camas, 
acompañados á veces, y dan á la vil materia, como 
hipócritamente llaman al cuerpo, todos los gustos y 
placeres que reclama. 

Lo dicho: es necesario abrir los conventos de 
monjas con la llave de la libertad. 

El abate Moigno, sabio bien conocido, acaba de 
llegar á Marsella, de regreso de América, adonde 
se fué con el objeto de formar una sociedad con un 
gran capital, que debe invertirse exclusivamente en 
buscar en el jMar Rojo los carros y los tesoros de 
Faraón, sepultados con su ejército á una señal de 
Moisés. 

Y añade el periódico clerical de donde tomo la 
noticia: 

„E1 objeto que el P. Moigno se propone no es tan 
quimérico, si se tiene en cuenta que el agua del Mar 
Aojo tiene propiedades salinas tales, que pedrerías, 
carros y otros objetos preciosos se hallarán in­
tactos." 

Si el Diccionario de la lengua hubiese admitido ya 
las palabras timo ó martingala, con definirlas á con­
tinuación, quedaba perfectísimamente comentada la 
noticia. 

Porque violó y degolló á Cecilia Courbetten, ha 
sido condenado á trabajos forzados en Francia el 
seráfico fraile Leotadio. 

Una duda, Union hermosa. Si este fraile confiesa y 
comulga á la hora de la muerte, ¿se salvará? 

Otra: ¿estará en el Infierno la joven que él degolló 
después de violarla, sólo porque no tuvo tiempo de 
confesar y comulgar? 

Contéstame, para saber á qué atenerme. 

Leyros, sotana hermoso, ¿conque intentas exco 
mulgar á tres ó cuatro individuos allá por el Bosal? 

Excomulga, excomulga, y quítate así parroquia­
nos; que ya verás cómo enflaqueces y cómo engor­
dan ellos. 

Yalladolid.—Si hubiere en una población un cura 
á quien le gustasen las mujeres casadas, y ahora 
estuviese electrizado por un», y tuviera de reserva 
otra que en tiempos no lejanos le bordó una bolsa \ 
para los santos óleos y le entregó su retrato, ¿qné j 
diria V.? | 

—Hasta enterarme de si son ciertos los rumores \ 
que corren por ahí, de que los curas hacen voto de '• 
castidad, no puedo contestar claramente. Entre tan- | 
to, expresiones á esos siervos con c de la religión \ 
del matrimonio, que se adornan con el.título de ma- i 
ridos de esas señoras. i 

San Fumando.—En el supuesto de que existiese en j 
alguna población un cura banderillero que educase i 
á su criada par-a ama do cria, hasta que la madre se , 
enterara y IH. plantase en la calle, reduciéndola á la ¡ 
miseria, ¿qué determinación deberla tomarse? í 

—La primera, no dejar entrar á ese cura en donde ¡ 
hubiere una mujer; y la segunda.... j 

Pero esta corresponde á los parientes de la mu- ' 
chacha. i 

El cura Cabrer y E-oselló, párroco de Campos (Ba- • 
leares). y re cien llegado de i a romería de Lourdes, 
está em'pajptlado por haber vendido dos veces, y á 
dos sugetos distintos, una misma finca. > 

Desde que sé que ha habido curas que cobraban 
á dos ó tres fieles una misma misa, eso me parece ^ 
casi inocente. : 

Quemada.—¿Vu.ed.Q un cura convertirse en cirineo i, 
de ios maridos? 

Poder, si puede; ahora, deber, no debería hacerlo. '• 

• Predicando en la iglesia del Palo un jesuíta, dijo 
á los que le oscuchaban que no tenian vergüenza. 

¿Sería porque le escuchaban á él? 

Agarrarse bien, que voy á disparar una décima de 
]J. Pió, cura, catedrático y poeta en Barcelona. 

¿Están W . ya prevenido.s? Pues allá va: 
„Pecó la Inglaterra y Francia, 

pero España, es más HKUT.VL, 
grande en el bien y en el mal 
agota hoy la extravagar cia. 
De allá recibió EN SUSTANÜI.-V 
la instigación libertina; 
mas todo acá SE KEFÍN.V: 
más valiente oposición, 
forzó más dura opresión 
de gente idiota y cochina'-'-

Al gamellón, tocayo de la última palabra de la 
décima. 

J^ebeuf, cura, ha, f'uyldo con una monja de un con­
vento de Marsella. 

L'n pastor que .se come las ovejas del rebaño. No. 
baria más un lobo. 

Sr. D. Francisco Fardina y Cabero. 
Nuestro querido amigo y corre.?pnnsal; Hemos 

leidolas cop)las que. bajo el titulo de Banderín para 
el infierno, dedica á V. y á Maynon y & El Fado Ara­
gonés el periódico carcatólico Fl Contribuyente., y nos 
hemos reído mucho: tan estúpidas son. 

Sigan W . por el camino emprendido en la Aso­
ciación de libres pensadores, que el tiempo hará lo de-
mas. El indiferentismo, la falta de asistencia á los 
actos religiosos, el hablar mal y obrar peor, obtie­
nen fácilmente perdón de los curas, con tal de que 
no se les sitie por hambre. Con esto no transigen; 
esto no lo perdonan. Los que pecan, pero pagan, no 
serán nunca objeto de sus anatemas; mas lo serán 
siempre los hombres honrados que no les den utili­
dad alguna. 

Firmes, pues, en ese propósito, y ojalá se crearan 
en todas las poblaciones de España asociaciones 
como esa de Zaragoza, para enterrar álos socios sin 
intervención de ningún ministro de culto, sea este 
cual fuere. 

Y ahora que se nos presenta ocasión, permítanos 
usted que le felicitemos, como á todos los corres­
ponsales de E L CLAIHN y El Motin en España, por el 
valor que demuestran desafiando las iras de la gen­
te negra, que tanta guerra les hace, valor que so­
mos los primeros en comprender y admirar. 

Ellos, como V., saben que hoy y siempre pueden 
contar con 

LA REDACCIÓN. 

LA C A R I C A T U R A 
Según nuestro apreciable colega El Reformista 

Andaluz, en un pueblo de la provincia de Málaga se 
ha procedido recientemente á conjurar y exhorcisar 
á una infeliz mujer enferma, por suponerse que te­
nía los demonios en el cuerpo. A esto se refiere la 
de este número. 

Nuestro querido hermano El Motin ha sido lleva­
do á los tribunales en la persona de su Director 
Juan Vallejo, por un artículo publicado en el núme­
ro del 29 de Julio. 

El domingo dejó de publicarse El Motin, por un 
percance ocurrido en la litografía. 

En el próximo se publicará, si el tiempo no lo im­
pide. 

La Vanguardia cree que el municipio debería co­
locar semanal ó bisemanalmente en los parajes pú­
blicos, y á modo de bando, listas impresas en gruesos 
caracteres, donde constasen los nombres y señas de 
los defraudadores que habían sido entregados á los 
tribunales de justicia, publicando á su tiempo las 
sentencias fulminadas y castigos que se les habían 
imraresto. 

Nuestro apreciable no ha pensado bien lo que ha 
dicho. ¿Dónde habría tribunales para juzgar á tanto 
benemérito estafador, ni paredes en que colocar sus 
respetables nombres? 

O Sécula, valiente é ilustrado periódico de Lisboa, 
dice asi al ocuparse de la condena de un redactor 
de La Vanguardia, por supuestos ataques al culto 
católico: 

"Francamente, la nacif n, la noble nación espa­
ñola, ¿no se avergüenza de dar al mundo, casi á 
fines del siglo X!X, espectáculos como éste? ¿Acaso 
será indiferente el pueblo español á actos que le de­
gradan á los ojos del mundo civilizado?,, 

No, señor; no nos da vergüenza. Lo que W . nos 
tienen es mucha envidia, y por eso hablan así. En­
vidia, sí, señor; envidia de los muchos curas, monjas 
y frailes que ruegan por nosotros al cielo,, mientras 
se apropian piadosamente los productos de la tierra. 

«̂  
« • « 

Un pobre pescador que, desafiando los peligros 
de una mar procelosa, iba á buscar el sustento de su 
familia más allá del cabo Enderrocat (Islas Balea­
res), sufrió un golpe de viento que hizo zozobrar su 
barquilla. 

Rodeado de encrespadas olas, sintiendo que le 
faltaban las fuerzas y perdida toda esperanza, sólo 
la muerte tenía ante sí, cuando desafiando tantos 
peligros, inspirado por elevado sentimiento de hu­
manidad, se presentó eñ el lugar del siniestro otro 

pescador conocido porDidot, , •..ompañado de su hijo, 
los cuales pudieron salvar al .-rVafrago, que lu'íhaba 
con las ansias de la muerte. 

Hechos como éste por sí soles se alaban; la pren­
sa, cuyos elogios serian pálidos, debe contentarse 
con darles publicidad. 

¡Y pensar que si sucumbe al salvar á su compa­
ñero, van él y su hijo derechitos ai Infierno, por 
falta de sacramentos! 

El fanatismo de los árabes en Egipto llega hasta 
el punto de que, habiendo muerto hace pocos días 
un santón, se disputaban con encarnizamiento los 
de la tribu el beber del agua con que se habia lavado 
el cadáver. 

Desde que he visto que á un Sr. Labre lo han 
nombrado santo porque tenía muchos piojos, no me 
atrevo á censurar estas asquerosas manifestacione-! 
del sentimiento religioso. 

El Biojano habla de un alcalde que en pleno ayun­
tamiento ha amenazado con pena de la vida al maes­
tro de instrucción primaria, por el crimen de haber 
presentado los presupuestos del material de su es­
cuela. 

Ese paisano de Sagasta ha perfeccionado el siste­
ma, y da quince y raya á los concejales apaleadores. 

Ha entrado en la cárcel un joven por robar tres 
kilos de harina. 

Bien hecho. ¿Quién le manda hacer competencia 
á los tahoneros? 

_De Barcelona dicen que ha desaparecido un indi­
viduo del cuerpo de orden público," después de apo­
derarse de los fondos de una asociación de cerra­
jeros. 

Un jefe de orden público auténtico. 
Fingiéndose inspector de policía, un sugeto ha 

estafado á un caballero 2.500 reales en Madrid. 
Uno falsificado. Y total igual. 

Los panaderos tratan de fundar un periódico que 
defienda sus intereses. 

¿Sus intereses? Los nuestros. Porque les pasa lo 
que á los gitanos, que sólo con esquilar el burro que 
roban, ya creen que les pertenece legítimamente 
como si lo hubieran criado á sus pechos. 

A . I > V E K , T E B Í . C I A 

JLos suscritores á EL MOTXN que recibirúti 
gratis el periódico BL CLAJRXN, son aquello s 
que se entiettcUin directatnente con esta Adwii-
nistracion.. 

A N U N C I O 
Rogamos encarecidamente á cuantos el presente 

vieren, que se tomen la molestia de copiar todos los 
letreros y oraciones extrañas que encuentren en pa­
redes, retablos y cuadros, en iglesias, ermitas y con­
ventos, y remitírnosles, para formar un libro piadoso 
que aumente en lo posible la fe de nuestro católico 
pueblo; enviándonos á la vez, y con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cada 
imagen de la localidad. 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, 
pues hace suma falta oponer pronto un dique a l a 
impiedad que se desborda, y at..c:.r de raíz los males 
que la incredulidad y el esceptismo han desparra­
mado por esta desdichada naeion. 

Redacción de El Motin y EL (Y..\.aiN, calle de San 
Bernardo, núm. 94, primero derecha. 
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del Sr. Zorrilla, 5̂  ni hemos conspirado ni conspira­
remos jamas contra esto para levantar aquello que 
ios sublevados de Badajoz querían levantar.'' 

m 

De El Porvenir: 
„En el momento que el general Quesada tuvo no­

ticia de que el lancero Pedro Martínez dio muerte al 
teniente Cebrian, dispuso que de los fondos del regi­
miento de Numancia se le diesen 1.000 pesetas, Ji-
cencia ilimitada, 3̂  que se pulDÜcase en. la orden ge­
neral del ejército del Norte, la cual ha de leerse cier­
to número de dias á todos los cuerpos, para estímulo 
de los qrte sirven en aquel ejército." 

De El Liberal: 
„En España, donde no carecemos de nada, por ser 

tierra la nuestra donde se cria todo, hay quien mira 
hacia el Norte en la esperanza de que de allí venga 
nuestra suerta, olvidando que de Alemania no lian 
venido á España más que males sin cuento, ruina y 
abyección." 

Los valores públicos, según los conservadores: 
„Los fondos siguen hajando y la fortuna pública 

dando traspiés. Hoy es deplorable el estado de la 
cotización ofirial. 

Después del Sr. Camacho, de svis reformas insen­
satas y de sus innumerables desatinos, han venido 
los especuladores audaces, los falleros de la Bolsa, y 
detras de unos y otros, los insurrectos y los banque­
ros bajistas, protectores de sus bolsillos en primer 
lugar, y de la insurrección, por entretenimiento. 

Y así nuestros valores se hunden lentamente en 
el descrédito, y asi nos hundiremos todos, cantando 
en sublime ironía himnos de alabanza á la situación 
que tantas grandezas ha traído para la patria." 

• * : - ; 

Oastelar entró en Redondela por delante del atrio, 
al son de las campanas de la parroquia, echadas á 
vuelo. 

I)espues Pero dejemos hablar al cronista: 
„Brmdó nuestro jefe En medio del campo, con 

las ramas de los árboles entrándose por los balcones, 
el mar á la vista, y un auditorio, no de admiradores, 
sino de devotos, el insigne orador enloqueció de en­
tusiasmo álos hombres é hizo llorar á las mujeres." 

¿Entusiasmó á los hombres é hizo llorar á las mu­
jeres? No le envidio esa gloria. Lo contrario me lia 
parecido siempre preferible. Será cuestión de tem­
peramento. 

* 
Hablando de la cuestión de los arroces valencia­

nos, dice El Cronista: 
„"No discutimos ahora este punto concreto: no en­

tramos á examinar los fundamentos de derecho de 
la disposición ministerial, que tales regocijos ha pro­
ducido en Valencia; mas sí hemos de protestar con­
tra esta insigne inoportunidad, que permite á los 
enemigos de las instituciones dar á entender mali­
ciosamente cómo los entusiasmos de Yalencia, más 
que manifestaciones de amor al monarca y á la mo-
narquia, son explosiones de júbilo de intereses satis­
fechos." 

Primeros párrafos de un artículo de El Frogreso, 
titulado El contagio: 

„lsíi los pueblos son patrimonio de los re^^es, ni los 
gobiernos patrimonio de los desocupados. 

No puede ser considerada como monarquía consti­
tucional la que prescinde indefinidamente de las ga­
rantías inherentes á la nación, ni puede ser tenido 
como gobierno un conjunto de hombres sin bandera 
y sin objetivo político." 

* « 
El gobernador civil de Valencia ha impuesto á i a 

Niieva Alianza una multa de 500 pesetas, por la pu­
blicación de un anuncio titulado Silbatos. 

* * 
De El Progreso: 
„De los sesenta y tantos oficiales generales con 

que cuenta la escala activa, procedentes del moder­
nísimo cuerpo de E. M. del ejército, según nuestras 
noticias, ejercen en la actualidad mando ó cargo 
cincuenta y uno, en la forma siguiente: 

(Aquí los nombres.)" 
« * 

De El Eco Nacional, órgano del marqués de Sar-
doal: 

,,Ni La Época, ni El Diario Español, ni La Patria, 
•ni El Estandarte, ni El Cronista, han tenido una 
frase para protestar contra los indignos ataques de 
que ha sido objeto nuestro augusto monarca por 
parte de la prensa portuguesa. 

Esos son nuestros periódicos conservadores." 
*-

* -
De un periódico de la situación: 
„Suponiendo cosa indudable que el viaje regio á 

Alemania dará como resultado una alianza entre 
España y las primeras potencias del Norte, los hom­
bres políticos, y aun otros muchos que no lo son, 
discuten el propósito, juzgándolo unos altamente 
favorable á nuestros intere3es%enerales, y conside­
rándolo otros como perjudicial^ las relaciones co-
merciales^que España debe sostener con Inglaterra, 
Francia y Portugal principalmente." 

El segundo de los sargentos-fusilados en Santo 
Domingo de la Calzada era natural de Alcántara é 
hijo de D. Narciso Cano, secretario del juzgado mu­
nicipal de dicho pueblo. Tan aflictiva noticia le fué 
^or telegrama comunicada al diputado á Cortes por 

ese distrito Sr. Burgos Meneses, quien tuvo que 
ponei-la en conocimiento de un hijo político del se­
ñor Cano, y éste á su vez tomó la difícil tarea de co­
municarla á la madre y hermanos del finado, para 
quienes el desconsuelo no tiene calmante posible en 
estos momentos. 

De La Correspondencia de España: 
„Por conducto autorizado ha sabido y nos comuni­

ca nuestro corresponsal de Lérida, que el adminis­
trador subalterno de Estancadas de Seo de Urgel 
tuvo precisión de entregar á los sublevados de 
aquella plaza los fondos de la Hacienda; pero que 
antes de que las fuerzas se internasen en Francia, 
le fueron devueltos por el jefe de los insurrectos, 
sin faltar un solo céntimo." 

• * • * 

Otro albañil al suelo en la calle de Bailen, y otro 
en ] a de la Lealtad, muriendo este riltimo en el acto, 

Y los pobrecitos propietarios pasando trabajos 
por esos puertos de mar; y los celosos concejales 
votando donativos para la catástrofe de Italia. 

Una aclaración de El Progreso á ciertas teorías 
sobre la esencia política de la izquierda: 

„Los que son facciosos son los que, al sentar tan 
peregrinas teorías, no advierten que la izquierda no 
lia proclamado la Constitución de 1869 para que las 
instituciones se consoliden, sino que ha aceptado 
las instituciones para que los principios de la glo­
riosa Revolución de Setiembre puedan desarrollarse 
pacíficamente é influir cada día más en esta pobre 
sociedad..." 

« 
• • 

De Jja Izquierda Dinástica: 
,,Nosotros no diremos más,, escribe, sino que el 

viaje (el de Alemania), si es de recreo, mejor dicho, 
si es de pura observación, nos parece innecesario, 
porque el rey tiene mucha ilustración y conoce per­
fectamente el ejército alemán. Si el viaje tiene un 
fin político, se nos figura que el Ministerio ha con­
cebido una idea disparatada. Finalmente, la situa­
ción del país no es la más á propósito para que el 
rey se aleje," 

De la Gaceta Universal: 
„Cada vez se reciben más datos que demuestran 

que el movimiento insurreccional reciente no ha 
sido puramente militar, aunque las apariencias pro­
curen desvirtuar esta afirmación, 

La causa del fracaso la atribuyen los revolucio­
narios á la junta directiva de la sedición en Valen­
cia, que quiso retrasar el movimiento, y dio lugar á 
una gran confusión entre los trastornadores de otras 
provincias." 

•» 
El Cronista, refiriéndose á los posibilistas que han 

llevado el palio en Valencia, á la entrada del rey: 
„¡Bendita sea la elocuencia del Sr. Castelar, si ha 

de ser aquel objetivo el principal y el único de su 
grande inteligencia y de su palabra maravillosa!" 

¡Qué suerte la de D. Emilio! Todos los partidos, 
desde el federal al conservador, han tenido alguna 
vez ocasión de aplaudirle. 

Di, carca zai-agozano, 
^.quieres que de tí se ocupe 
El. CLAUIÍV ?̂ Pues es en vano. 
Que sobre un montón de guano 
nunca se escribe; se escupe. 

* 
El Progreso: 
„Más claro: que otro semestre de política anodina 

como la desenvuelta por el Sr. Sagasta hasta ahora, 
da al traste con todas las situaciones liberales, y 
ademas con otra porción de cosas que no es del caso 
indicar." 

El Universo, de Valencia: 
• „Aun no conocemos los nombres de los señores 

oficiales que han formado el consejo de guerra que 
sentenció á los infelices sargentos del regimiento de 
Numancia. 

Desearíamos saber sus nombres, pues suponemos 
que serán pundonorosos militares que nunca se ha­
brán pronunciado en ningún sentido. 

Se nos ocurre esto, recordando que el general 
O'Donnell y otros no tuvieron inconveniente en fir­
mar sentencias parecidas, sin tener presente el 
ejemplo que ellos habían dado en más de una oca­
sión." 

De IJI Progreso: 
„Ayer publicó la Gaceta el nombramiento de di­

rector de Artillería del teniente general Cassola. 
Nos parece muy bien. Sus conocimientos en el 

arma ya fueron apreciados en 1873 por el Gobierno 
de la República, que le nombró jefe del Parque de 
Madrid." 

De El Diario Español: 
„Un gobierno genainamente conservador, un go­

bierno de nuestro partido, tan calumniado por los li­
berales, no habría hecho lo que en esta ocasión ha 
hech-o el Sr. Sagasta." 

Nuestro querido amigo Julio Fernandez, director 
del valiente periódico de Sevilla, La Liicha, ha sido 
llevado á los tribunales por un artículo titulado El 
cura y la libertad. 

¿Qué le hubiera sucedido si escribe uno con este 

titulo, La libertad del cura, con todo el colorido y la 
verdad que el asunto requiere? Lo fusüan sin for­
mación de causa. 

Paciencia, amigo Julio, y duro en ellos, que el 
porvenir es nuestro. 

Dice El Constittceional: 
„Las revoluciones podrán estar algima vez justifi­

cadas por la historia y por la conciencia de un pue­
blo; los motines, los pronunciamientos, las asonadas 
no lo están nunca." 

* 
La Estafeta, de París, publica esta noticia: 

_ „En 128 millones se aprecia el daño que ha expe­
rimentado la deuda española con la enorme baja de 
sus títulos. A un gran especulador hemos oído esta 
frase: 

„Si ol Sr. Ruiz Zorrilla nos hubiera dado á cono­
cer el golpe que preparaba contra el Gobierno de 
Madrid, y nos hubiera comunicado la fecha, poco 
más ó menos, nosotros (los especuladores franceses) 
leliabríaraos asegurado un beneficio de 20 millones." 

Tampoco PJl Diario Español ve síntoma favorable 
en la iDroteccion que nos quieren dispensar los ale­
manes y en las bravatas que con tal motivo dirigen 
á los franceses: 

„Para cuando llegue, dice, el caso de una guerra 
entre las dos naciones rivales, guerra que tiene que 
venir, ¿será ya una manifestación de decadencia y 
debilidad la presentación del síntoma á que aludi­
mos? Todo pudiera suceder, y por eso lo consig­
namos." 

De El Progreso: 
„ Título de un drama al estilo de Echegaray: 
El posibilismo y la indiistria arrocera, ó el palio y la 

cooisecuencia política.'-^ 

La Propaganda Liberal: 
„Ea los periódicos extranjeros corre la noticia, 

sobre la que la prensa oficiosa española guarda ab­
soluto silencio, de haber sido secuestrado por el 
Lloyd alemán un buque torpedo, construido para 
nuestra marina de guerra, en atención á que el Go-
biarno adeuda á dicho Lloyd, por trasportes duranta 
la guerra de Cuba, 6.000 duros." 

•» «f 

Telegramas de El Liberal: 
,^Paris 20 (6, 17 t.).—El periódico La France dice 

en su número de hoy que el viaje del rey de Espa-
ñe á Alemania, tiene por objeto firmar un tratado 
de alianza, que no puede ser dirigido sino contra la 
República francesa.—L. 

París 20 (6, 55 t,),—Una noticia oficiosa de la 
Agencia Havas desmiente de una manera categóri­
ca que el rey de España vaya á firmar un tratado 
de alianza con Alemania, aunque es evidente que el 
Gobierno español está descontento por la perma­
nencia en Francia del Sr. Ruiz Zorrilla. 

Esta última parte de la nota de la agencia ha 
sido objeto de muchos comentarios, pues los térmi­
nos en que está concebida le dan no poca importan­
cia.—L." 

» 
•a • 

Dice El Frendenblatt, periódico alemán, dirigién­
dose á Francia, que se abstenga de todo acto que 
pueda ser de consecuencias en nuestra política, 
porque eso será un acto de hostilidad á Alemania, la 
cual favorece con todas sus simpatías á la monar­
quía española. 

Ya nos protegen. 
« * 

De La Fe: 
„¡Lo que es la falta de serenidad y el olvido de la 

historia! Los fusilamientos en España no han pro­
ducido jamas, desde el año 34 hasta la fecha, otro 
resultado que el de exacerbar los ánimos y conver­
tir en mártires á los que se había tratado corao cri­
minales. 

En los delitos políticos la pena de muerte es jus­
ta cuando es eficaz, y cuando el que la aplica está 
autorizado para ello por la pureza de sus antece­
dentes. 

Pero los que hemos visto que después de fusilar 
al general Santos Ladrón, la guerra carlista se hizo 
más formidable que antes; que después de fusilar al 
general León, triunfaron los moderados; que des­
pués de fusilar á los sargentos del cuartel de San 
Gil, triunfaron los progresistas coligados con los 
unionistas; que después de fusilar á Balanzátegui y 
á los de Montealegre, estalló la guerra civil con una 
fuerza casi irresistible, ¿podemos contribuir ni di­
recta ni indirectamente á que se derrame una sola 
gota de sangre, cuando no es con las armas, sino 
con las buena's leyes y con la represión de las malas 
ideas, con lo que se debe combatir el espíritu revo­
lucionario que causa estos desórdenes?" 

Copiamos de un diario ministerial: 
„Cuando haya, por desgracia, que ejecutar una 

sentencia de muerte impuesta por un consejo de 
guerra, ¿no se podrán evitar escenas como las acae­
cidas últimamente?" 

A . » V E R T E H C I A 
Los sicscritores á EL MOTÍN que recibirán. 

gratis el periódico EL CLARÍN, son aquéllos 
que se etiMeftdan directamente con esta Aditni-
nistrcLcion. 

Imprenta de M. Boxnero, Ventiira RocLrigiiex,8. 
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